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Alrededores de Madrid en los días anteriores a la
liberación. 1 y 2: Trincheras rojas en elMonumen­
to a los héroes de las guerras coloniales y en el Po·
. ea de Camoens (Parque del Oeste); 3, Trinchera
!J nido de ametralladoras en la Cuesta de la Vega.
!f, Ccunino abierto de la Casa de Campo a la Ciu­
dad Universitaria. (Fotos Marqués de Santa María

del Filiar !l Ediciones Espai"iolas.)
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luz ~e ha e diáfana con In aClOnes de fanal,

y lo perfile de la Sierra e dibujaban como en

'10 lienzo de V lázquez.

Quien no hubiera conocido e tos pueblo' "i­

vo , difícilmcnl podrá dar e idea de u fi 0­

nomia y e lruclura. La mi ma configuración

de u u lo ha ambiado e encialmente, y la

i<.lea de caláslrof que evocan es <.le un dra-

. matismo penelranl . La calle on apena ca­

mino, y las plaza aparecen desolada, 111

muro que las ci rcunden, reintegrada al pu­

ro paisaje, sin venlanas curiosas ni puertas aco-

1 gedoras en ese círculo de menudos guijarros

y acacias raquílica .

Yo recorrí e te frente en plena guerra,

cuando aún los pueblo e taban entero y la

campanas llamaban a las primeras y la últi­

ma luces, y abrevaban la be tia en la f uen­

le, y las mujere acaban sillita al 01 obre

la ango ta acera. La guerra e taba muy pró­

xima y apenas e entía. Los aleros, en aquel

me de julio, daban ~ombra azule a lo mu-
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